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Quieras que no quieras, en algu­
nos instantes hay que hablar de polí­
tica. 

Precisamente atravesamos uno en 
que se impone esa conversación: que 
no es la cosa pública materia desdeño 
sa cuando se presenta ensombrecida 
amenazando á todos. 

Ha cambiado el ministerio. Ha en­
trado á presidirlo una figura que tiene 
gran relieve, llevando en su programa 
propósitos tan populares como la abo­
lición de los consumos. Ha ocupado el 
ministerio de Marina, marmu tan ilus 
tre como el general Concas, deseoso de 
heccr defensa nacional marítima. Ha 
entrado en Guerra un general de alien­
tos, el más joven de los generales, cu 
ya historia, escrita toda ella en el cam­
po de batalla, es brülantísima. Ocupa 
la cartera de Fomento un hombre ena­
morado de su procedimiento, que le 
corresponde como autor del mismo, 
para hacer rica á la nación. Y ocupan 
los demás ministerios otros hombres de 
los que se dice que tienen el propósito 
de llevar á la práctica leyes económi 
cas que ya fueron presentadas á las 
Cortas y aplaudidas por el país. 

Estamos, pues, en un momento de 
esperanza de que la nación se regene 
re, como no ha habido otro desde que, 
para desgracia nuestra, perdimos el 
imperio colonial que peseíamos; pero 
lejos de favorecerlo nuestros hombres, 
en lugar de fiscalizarlo para impedir 
que se pierdan propósitos tan buenos, 
encastíllanse en sus miras políticas y 
pretenden que se retorme todo, ex­
cepto la labor infecunda á que hace 
tiempo vienen entregados. 

Una larga experiencia; una expe­
riencia triste en la que debe buscarse 
la causa del desdén con que los espa­
ñoles miran la cosa pública, nos ha he­
cho comprender que los partidos—y 
hablando con más propiedad sus di­
rectores—se ocupan solo en derribar 
gobiernos. D e nada sirv* que el minis­

tro de éste ó el otro ramo presente un 
proyecto de ley beneficioso; porque los 
unos por no ser mejor y los otros por­
que aspiran á que se deba á ellos la glo­
ria de implantarlo cuando sean poder, 
harán uso de todos los resortes para 
coníbatirlo; con lo cual se dan por sa­
tisfechos, quedándose el país sin el be­
neficio ó la mejora. 

Tal ocurre en la hora presente. Se 
encuentra el gobierno en la necesidad 
de aprobar los presupuestos para el 
año que viene. No hay tiempo que 
perder, porque el plazo es latal y se 
ha acortado en demasía l'ues bien; en 
esos momentos premiosos se ocupan 
nuestros diputados en sembrar divisio­
nes que para nada sirven si no para 
gastar el tiempo. 

Y menos mal, que la pregunta pasa 
y la cont-jstación puede ser breve; pe 
ro el efecto queda y a la larga produ 
ce el fin propuesto. 

¿Qué significa en el nuevo Gobierno 
la presencia del señor Gasset? jh)stan 
con él sus antiguos compañeros? 

Estarán ó no; el país no se preocu • 
pa de eso; lo ha visto exaltado al cargo 
de ministro, y lo aplaude porque cono­
ce sus propósitos que son regenerar la 
agricultura para Tlmlliplicar las fuentes 
de riqueza. 

¿Merece el gobierno que se le respe­
te? ¿No se pedia la caída de Montero y 
aun las oposiciones volvían la vista á 
Moret? 

Pues no se le pidan imposibles como 
la abolición inmediata del impuesto de 
consumos, porque ni los días que fal 
tan para el año próximo dan de sí bas 
tante para fabsicar un presupuesto 
nuevo, ni tiene él la culpa de no haber 
hallado otro mejor. 

Pídansele, eso sí, declaraciones. Por 
ser él presidente y estar en posesión 
del programa completo que ha de des­
arrollar, no puede ignorar nada en 
cuanto á los propósitos de implantar 
reforma ni respecto á los tiempos en 
que han de ver la luz. Eso sería prác 
tico y ayudaría al país á saber lo que 
ansia avalorando su esperanza. Lo de­
más es encerrarse en el circulo vicioso 
en que viene girando esta política infe­

cunda que ha hecho de España una 
nación de descreídos. 

El a tenudo contia el presidente Rooae-
veh, (lu quu hntiUrou las agencias liaciéir 
dono» peuBui- ton honor «ii las boiubaí 
Oi'£iiii, es uu modento lufuDdio de loa mas 
bi ia i jB. 

No liay tal botiibrt, si siqaiera disparo de 
revólver, ni tiro de cscopetu. 

Lo que hay es uno de tantos salvajes— 
aquí t*uibióu «« crlau—que añojo uu pe 
dato de p orno i uu ireu doude viiijttbu el 
presidente. 

Las cos.is du América son aei: 
O puiieu io,i pHioB df punta O hacen reír 

a c acit) ü. B. 

Dice UU punodifO que el juta diji partido 
liouiai lug.é» oa ^enur., machacón, iusiston-
te y pesaao eu sus discursos. 

iái liejja * UHcei- español se cae. 
No; ni loves: no se cae poique no hu­

biera subido. 

Leemos: 
<Ei voto bo Alummia ni so compra, ni 

se vouile, ui deja de s,5i tjtíicitado y so 
tjcjrciía houradumonte, sin temor á su­
plantaciones, que, por otra parte, aquí no 
podciaa subsistir». 

Ese ag^ut es aquel. 
Eu «fsie aquí »o compra, se vende y se 

arroja á la baaura, que & eso equivale uo 
liauur uso de él. 

Los trBiudiautes de Derecho de la Uni­
versidad mndiil«úa hau purdido el curso. 

Qué castigo... pata los pudres, que son 
los veidaderaiueute castigados. 

Los estudiiiiitva de la Etcuela Militar 
de Coustantiiiopla se hau sublevado pi­
diendo aua constitución p^ra el país. 

Por ahí se empieza, 
Y se acaba por lograr lo pedido ó se 

sigue el oamiuo de Kusi •, que Be está dos-
quicJBudo. "' 

De un articulo que publica «La Corres-
poudeucia» relativii á los ayuJames délas 
8«ucione8 de L»tras y Ciencias de los lusti-
tuto-I, que no cobran Uuda por deseiupefiar 
BUS aervicios, tomamos este párrafo: 

«Para ser ayudante, aa requiere ser li-

cduciado ó doctor en laa Facultades de 
Ciencias 6 de Letra», son tiombrndo8 me* 
diaute concurso de inórilo, y c«mo hoy Us 
atignaturas dal Bichillcrato son niii tipli'p, 
el tratiíijo de los ayudunles »-s buBiauíc; 
fcxiote alguno que tiene á BU curgo cn.itro 
¡ «ei» cíti-dras, 8Íu iotril>uci<^ii algiuia». 

Ti tne el articulista nittcliísinia ruz^i: hii 
ciendo etta piegunia: 

«¿No es boclioruobo que el Estado iin* 
ponga serricioi que uu paga)» 

Eu electo; bochornoso es. 
Paro ha de permitirnos el articulista 

que pongamos la palabra aproveche donde 
él ha escrito imponga. 

Por lo demás, lo que puudeu liacur los 
ayudautes es declararse en hue'ga. 

Así como así uo les peligra el sueldo. 

La euteii9itail k la ¡\¡mu 
(üüutes que flotan y fi«üt«» que se vuu á 

pique —Kuqué cuu8Í8te la dolencia y 
como se cura. 
Es costumbre decir de algunaB pereo.ias 

poco formales en aotos ó (lah-.bras: ¡fulauo 
es muy lijero! ó ¡fuiauo es individuo de po' 
co pesul, ocurrieudo también que los alu' 
diilos, ai iooyeu, se quodon tan írescoc. 

PaSú que los tales piuBien oidos de iiier' 
cader á la censura, ya que ésta, por u fe ' 
rirse ádeliciencias moiales tácilmeute sub' 
BHimbibB, uo paiece teutr siuo eiguiticación 
muy relativa. 

bíu embargo, aquullas palabras uo deben 
Caer eu saco loio, si el que l»s escucha t s 
hombre cuidauoso de su salud. ¿Porqué? 
Pues aeiiciilamente porque quizú sea be' 
ueticioso aviso que i.oo da la casualidad 
acerca, no do uu (Icieclo psíquico, peio si 
de una terrible enfermedad que cada hijo 
de vecino puede llevar á cutstus bin perca' 
taiSe de ello, 

Eítaentormedad, sobie la que acaba do 
publicar interesantes obseivacloues el mó" 
dico trances M, Paui Feírior en los «Archi' 
ves generales de medicine», es la «oslco* 
cía», O luai do la lijereza, 

autes de decir eu qué consiste, cuál sea 
«a pronóstico y cuál na, aisteiua curativo, 
veamos c6m« puede ser doecubierta. 

Quiíá habrá adveitidoel lector, si ha vis* 
to meterse á vaiios individuos de su tmmilta 
en uu bullo caBtíio, que alguiios de ellos 
tienen extraordinaria tendencia á tlotar, 
mientras que otros caen como uu plomo eu 
el fondo del recipiei:te. 

8i o' qno subo á flor do agua con fácil!' 
dfiil es portoiift gruesa, no habrá dado el 
olweivador ini|ioi tanria al caio, atiibuyeu' 
do 1̂1 f.n iinono á la ospeí ie de ciutnróu sal* 
vavidiH que (orin« o! tt-jido adiposo en tor* 
no dul cui^rpo. 

Ei'i )iriiiui|iiu no añilará descaminado el 
qu« pioiiSü aí«(, puesto (jue toJoa unistros 
tejidos BiMidos, eso que vulgnrmenle sel la ' 
uiitn «aiHiiti-cas» tiene moiioi peso fspecIR' 
co qurt el af{uii, y por consecuencia propen' 
di) á llotar arrastrando á los otros coiupo' 
liantes corporales, más pesados que el lí ' 
qiiido en q ie se hallan Bumergidog, ExpH' 
cación física que no excluye la posibilidad 
de la oiteocia, cual veremos lídeas adelan' 
te. 

Put;de acontecer, en cambio, que el indi' 
viduo con facilidad para Hotar sea tau hue' 
ando y acirtonado como el «IngenioBo Hi* 
dalgo», y en esto caso no se debe deseni' 
dar la indicación: aquello es nn sintonía de 
grave de'oncirt; ae trata do un «OBteócico», 
de uu pobre cuyo esqueleto ba perdido la 
densidad normal. 

En él los huesos 8« han atirerado de pego 
(conservando no obstante BU volumen) por 
efecto de l<i (Vivencia de sustanriaa luÍDera* 
les, y en partlcniar de cal. 

Ahora, téngaae en cuenta que la ligereza 
del esqueleto es preludio de la «osttomala' 
cia>, como si dijéramoB, de la oateocia en 
su gr.ido máximo, y que ae nianiílasta por 
la piíralisis progresiva. 

Llegado C8ñ terrible instante, el enfer­
mo t i ineqne reitignarse al sillón del ¡iiváli* 
do y esperar allí inmóvil la muerte. 

Ello no es ttitio la consecuencia de haber* 
se reblandecido totalmente loalinefioa, con' 
virtiéndose, de rigidoa y resistentes, en 
un tejúlo casi gelatinoso, ñexible y frágil. 

Faltos los máscalos y \A% eutraüas de sua 
soiorttB naturales, sobrcvioue el duBp'o.re 
general del oiganisnio. 

Ilay,puep, motivo para vigilará las per­
sonas «lijoras», á los «Oíteócicos», oinatill* 
caiueote hablando. 

^Y de qué proviene la OBteociu? Y« lo in ' 
dicamoB antes: de nn vicio de iintricióii) 
por una causa ó por otra, el eaqueletoó n» 
tiene ó uo leliene laa ealea minerales que le 
son indiapenaablea. 

Puede una peisona nacer dcaoaluinado ó 
irse doacakinaudo poco á poro, y en ambaa 
circuuatauciaa es de vital entidad calcinar' 
ae, ingerir aal eu forma aaimilable. 

Y 00 sólo 08 el bftfio quien puede advet* 
(iruoael peligro: existe otro medio de des ' 
cubrir'o, que viimos á recomendar áaque . 

EUGENIA GRANDET Íl31 BlllLlOTlfiCA l)l3 IÍJ!, tóOO ÜE CALll'AtílíNA ñ:]Ú 

a vida sooial he hallado el amor de mi A<ia! Ni lié 
tsonouido dd la vida más que laa flore^; esta fclioidad 
ho podía ser duradera...* 

Uu ruido extraño biüo que Eat^enia suspediese lá 
lectora de la carta y ealieae ñb la habitación 

eatáaá darte y á recibir de tí el ítltimo besr; úUiuio 
beso en que bebería yola faerzu ucccBarin para mi 
empresa ..» 

«¡Pobre Carlos! ¡Ha hecho bien en leer! Tengo oro; 
se lo dat é> —pensó Eugenia, 

Ydtspués de haber enjugado sos lágiinias, prosi-
f(aió la leotara. 

«No hat.iu ic peDsado en las desgiaoias de ta po­
breza. 

Si tepfco los olea luiaes necesarios para el pasaje, 
no tendió ti siquiera nn sueldo para emprender uin* 
gáo.negooio, 

Pero no, no tendré ni cien lotsea ni un laU; no sa' 
bré lo que me queda basta que haya arreglado mis 
deudas en Paria. 

Si nada tengo, iré tranquilamente á Nantea, allí 
me embarcaré como simple marinero, y oomeoiüiró 
allá eo tierras lejanas como han comenzado los hom­
brea de enerKia, qoe siendo jóvenee no tenían un 
oéntituo.y han tornado liaoa do las Indias. Desde 
es^amaDana be vislumbrado frlanxnte mi porvenir. 
Es m&s horrible que para cualquiera otro, para mi, 
ipara mi, mimado por ana madre que túe adoraba, 
qaerido por 9I mejor de loi pKdreŝ  y qao «1 entrar esí 

XXXXiV 

Eoiíenia lela aquellas tres palabra«, escritas en oa 
ractérea de fuego en todas partes. 

— [R-inunoiar A él yal No, no leeré ían cartR; debo 
aW'jaiine... ¡Sin embarco, si yo la leyese! ,, 

Miró & Carlos, tomó ooD suavidad sa oafofiza, la 
colocó en el respaldo del sillón, y Carlos se dejó ma' 


